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Todo por el fútbol


Una queja que algunas personas pronuncian cuando durante una sesión de entrenamiento ven a chicos y chicas jugando al fútbol en espacio reducido (por ejemplo, cuatro contra cuatro) es que «Los niños tan solo juegan. El entrenamiento debería consistir en ejercicios técnicos y físicos para llegar a disputar con éxito un partido».


«Invertimos tanto dinero en las sesiones de entrenamiento de nuestros hijos que esperamos que efectúen un entrenamiento eficaz en lugar de limitarse a jugar». Algunos padres de este estilo se preocupan por la ausencia de ejercicios específicos. Otros critican a los monitores y los entrenadores por entrenar principalmente jugando. «¿Cómo van a aprender los niños a jugar al fútbol?».


¿De verdad crees que el deporte del fútbol puede aprenderse con mayor eficacia a base de ejercicios específicos, repeticiones altamente organizadas de movimientos concretos, tal como los atletas o los gimnastas hacen en sus entrenamientos?


Dettmar Cramer, anteriormente entrenador de fútbol de la FIFA, cuya experiencia incluye haber trabajado en más de noventa países distintos de todo el mundo, y que ha entrenado a equipos nacionales y profesionales, dijo en cierta ocasión: «¡El fútbol se puede aprender solo jugando al fútbol!».


¿Dónde podemos encontrar los fundamentos del extraordinario rendimiento de tantos futbolistas de alto nivel? ¿Cómo comenzaron a aprender a jugar al fútbol Zinedine Zidane, de Francia; Ronaldinho, de Brasil; Drogba, de Costa de Marfil; Riquelme, de Argentina; Beckham, de Inglaterra, y tantos otros?


¿Por qué tantos futbolistas jóvenes y con talento, que viven en países sin escuelas de fútbol de alto nivel, sin sesiones de entrenamiento estructuradas y entrenadores expertos, siguen cosechando éxitos como profesionales internacionales?


El primer volumen de la serie de libros «Fútbol vivo»: Entrenar desde el modelo de juego del partido ofrece la respuesta. Esta respuesta consiste en un nuevo y didáctico enfoque de entrenamiento: «Entrenar desde el modelo de juego del partido». Tratamos los requerimientos esenciales del fútbol basándonos en esta filosofía. El primer y principal requerimiento exige que los jugadores practiquen lo que se necesita y cómo se necesita en el desarrollo del partido.




LOS JUGADORES Y LOS PORTEROS DEBERÍAN ENTRENAR LO QUE SE NECESITA EN EL PARTIDO Y CÓMO SE NECESITA EN EL PARTIDO





Monitores, entrenadores y expertos de todo el mundo están de acuerdo en que la velocidad determina en gran medida la calidad de un jugador y de un partido. En este sentido, velocidad hace referencia no solo al ritmo que puede lograr un jugador. La velocidad incluye las reacciones y la potencia para arrancar, girar o detenerse. En términos generales, el jugador más rápido de un partido será aquel que pueda decidir de inmediato cuándo y cómo actuar. La capacidad de interpretar un partido está relacionada con la capacidad mental de tomar rápidas decisiones. Esto incluye saber cuándo correr, cuándo jugar el balón y a quién pasárselo y, en especial, cuándo dar un apoyo y actuar. Durante muchos años, el entrenamiento no prestó atención al factor de toma de decisiones requerido en un juego tan rápido. Sin embargo, el empleo de todas las habilidades técnicas y tácticas en un partido siempre está relacionado con la capacidad para tomar decisiones.


Quien lleva el balón (10) tiene que decidir:


•Avanzar él solo para finalizar la jugada


•Pasar a su compañero que corre por la derecha


•Chutar en el mismo momento en que algún defensor pueda bloquearle o disputarle el balón.
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Quien lleva el balón debe tomar decisiones rápidas porque cada segundo perdido ofrece tiempo a los defensores para ralentizar el ataque.


En la actualidad podemos señalar la razón por la que los jugadores no tienen tanto éxito en sus partidos, aunque hayan entrenado un movimiento en numerosas ocasiones y hayan conseguido una mejora evidente. En comparación con muchos ejercicios típicos de entrenamiento, con el objetivo de poder realizar una acción determinada en el partido, el rendimiento de cada movimiento técnico, táctico, o incluso físico, debe vincularse estrictamente con la situación concreta del juego y con las decisiones de los jugadores. Esto conlleva que, en el fútbol, las habilidades necesarias deberían entrenarse dentro de un entorno claramente relacionado con situaciones reales de juego. No son los ejercicios en sí mismos lo que tiene que entrenarse, sino más bien la aplicación exitosa de los comportamientos pertenecientes a esos ejercicios vinculados con el partido.


El primer volumen de la serie «Fútbol vivo»: Entrenar desde el modelo de juego del partido es el primer libro sobre fútbol que enseña los métodos basados en esta filosofía. Presenta el nuevo enfoque didáctico consistente en utilizar situaciones del juego para mejorar los movimientos y comportamientos específicos que se usan con frecuencia durante el partido. Este volumen explica cómo tratar las situaciones de juego como modelo para ejercicios adecuados y cómo entrenar a los jugadores practicando tareas complejas. El libro tiene como objetivo el entrenamiento de niños y jugadores de categorías inferiores.




EL ENTRENAMIENTO SIEMPRE DEBE ESTAR BASADO EN EVIDENCIAS





El segundo volumen de esta serie describirá cómo implementar este nuevo enfoque en un entrenamiento avanzado. Estará dirigido a jugadores expertos y a profesionales de categorías superiores, tratará temas como el entrenamiento en grupos y sistemas de ataque y defensa, y seleccionará series de partidos y entrenamiento físico para desarrollar los conceptos básicos del primer volumen.


Necesitamos que el entrenamiento del fútbol se base en hechos. No hay que limitarse a decir al jugador lo que queremos que haga, sino que hay que mostrárselo y permitirle que lo experimente. Debemos centrarnos en la situación de juego e incluir los comportamientos esperados de nuestros compañeros y de los rivales.


Detlev Brueggeman




PRÓLOGO
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Un reto fundamental para los entrenadores de fútbol de todos los niveles es el concepto de «llenar el vacío» que existe entre el entrenamiento y el partido en sí. Con excesiva frecuencia oímos hablar sobre habilidades técnicas que los jugadores llevan a cabo casi a la perfección durante el entrenamiento, pero que no pueden repetir durante el partido. En consecuencia, la cuestión fundamental que nos planteamos es hasta qué punto el entorno del entrenamiento imita el propio del partido. En la actualidad, muchos entrenadores se dedican a trabajar en entornos caracterizados por ejercicios repetitivos, muy organizados y predeterminados, o simplemente dejan que ruede el balón y que los niños jueguen. Sin embargo, como bien sabemos, en realidad el partido no consiste en nada de esto, sino más bien en un deporte basado en el jugador que efectivamente requiere cierto nivel de influencia de fuentes externas; por ejemplo, el entrenador.


El enfoque definitivo para el entrenamiento del fútbol se encuentra en algún sitio del espacio que existe entre estos dos extremos. Este «vacío», como yo lo llamo, debe evaluarse de manera adecuada y ser «llenado» para que los jugadores y los equipos pasen del entrenamiento al partido, y a la inversa, de forma más eficaz.


Entrenar desde el modelo de juego del partido es uno de los primeros libros de esta clase dedicados a utilizar literalmente el juego como fuerza impulsora subyacente a la sesión de entrenamiento. En su publicación más reciente, Detlev Brueggemann, experto entrenador de la FIFA y de la Federación Alemana de Fútbol, demuestra con claridad y eficacia cómo extraer momentos específicos de un partido para crear sesiones de entrenamiento, adecuadas en su desarrollo y progresivas, orientadas a objetivos. No puede subestimarse la atención que presta a las complejidades que incluye jugar y entrenar el deporte del fútbol. Detlev Brueggemann logra ofrecer al entrenador innumerables herramientas para enseñar los componentes técnicos y tácticos del fútbol en un entorno relacionado con el juego, utilizando las prioridades del entrenamiento basadas en las necesidades de los jugadores (en oposición con los puntos fuertes de los entrenadores), seleccionando actividades que se centren en múltiples habilidades simultáneamente y en el concepto de transición como algo de gran importancia.


Mediante fotografías de partidos de alto nivel en las que se describen escenarios específicos, Entrenar desde el modelo de juego del partido es un recurso fácil de utilizar por el usuario y que implica al lector. A partir de ahí, un sencillo diagrama reproduce la imagen de la fotografía, después de lo cual se representa y se explica aún más el ejercicio deseado. No obstante, tal vez lo más importante es que tenemos las numerosas modificaciones y limitaciones recomendadas para poner en relación la actividad con el nivel del jugador.


La globalización del fútbol en la sociedad moderna ha generado enormes oportunidades para que los entrenadores tengan acceso al juego en todo el mundo. El entrenador Detlev Brueggemann, uno de los que más ha viajado, ha llevado a buen término sus numerosas experiencias en prácticamente todos los continentes, y las ha presentado en este libro para que nos beneficiemos todos.


Frank Tschan
Director de Coaching Education: Programa de Desarrollo Olímpico Europeo, miembro asociado de la Asociación Nacional de Entrenadores de Fútbol de Estados Unidos, director deportivo de la Escuela Internacional de Düsseldorf (Alemania)
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En algunas partes del mundo, a los jugadores se les inculcaba el aprendizaje del fútbol por medio de su propia cultura. Esa cultura estaba impregnada de fútbol. Los jóvenes jugadores tenían muchas posibilidades de cometer errores, probar nuevos trucos y aprender el juego mientras disputaban partidos en sus barrios. Estos mismos jóvenes veían habitualmente partidos profesionales y semiprofesionales, en persona o en la televisión. Se implicaban en el deporte a un ritmo natural y se inscribían en su primer equipo formal a los 11 o 12 años.


Y durante generaciones, los imbuidos de amor por el bello deporte lo aprendían a base de jugar partidos. Mucho antes de conseguir un lugar en un equipo, con un entrenador, numerosos jugadores habían desarrollado su pasión por el fútbol con los partidos disputados en su niñez. Aunque en todo el mundo sigue habiendo emocionantes partidos, la experiencia futbolística de los jóvenes futbolistas se basa cada vez más en sesiones formales de entrenamiento, y no en partidos disputados en sus barrios.


En Estados Unidos, esa cultura futbolística existía solo en pequeña medida y casi exclusivamente en ambientes étnicos. Para la mayor parte de nuestros jugadores, la experiencia futbolística ha sido formal desde el comienzo. Durante la formación de los jugadores se ha puesto demasiado énfasis en una rutina de ejercicios automatizados en la que el entrenador se encuentra en el núcleo de su práctica. Por el contrario, el partido debe ser el plato fuerte, con los jugadores dirigiendo la acción. En efecto, durante más de treinta años, tanto la Federación de Fútbol Juvenil de Estados Unidos como la Profesional han defendido un enfoque similar al partido en las actividades de las sesiones de entrenamiento.


En Entrenar desde el modelo de juego del partido, el experimentado entrenador Detlev Brueggemann explica este enfoque con un estilo que podemos utilizar en nuestras sesiones de entrenamiento. A lo largo del libro se presenta el enfoque, lleno de sentido común, consistente en entrenar a los jugadores basándose en el esquema anual de desarrollo y en la observación semanal de los partidos. Él observa el juego en sí mismo, toma situaciones que suelen suceder durante los partidos y después las incorpora a un enfoque de entrenamiento que los futbolistas de todas las edades puedan entender y disfrutar. Incluso en las sesiones formales, los entrenadores pueden utilizar el propio partido como maestro del juego. Además, las actividades se explican de forma que los entrenadores pueden dirigir con facilidad una sesión de entrenamiento muy productiva.


Con la guía del entrenador Brueggemann podrás tener una mejor comprensión del partido y enseñar a tus jugadores. ¡Disfruta del juego!


Sam Snow
Director de Coaching Education, Federación de Fútbol Juvenil de Estados Unidos




INTRODUCCIÓN A UNA NUEVA FILOSOFÍA DE ENTRENAMIENTO Y APRENDIZAJE


El entrenamiento se define como la preparación para el partido. En esencia, esto significa que lo que hagamos, y cómo lo hagamos, en el entrenamiento debería simular las propias acciones del partido. El jugador suele entrenar movimientos específicos con o sin el balón. Esto tiene como objetivo mejorar una habilidad particular o un movimiento táctico para rendir mejor en los partidos; sin embargo, hay tres aspectos que deben reconocerse y que impiden al jugador utilizar en el partido lo que ha practicado en el entrenamiento:


a)Normalmente, en el entrenamiento el futbolista juega sin la presión del rival, del tiempo o la presión psicológica vinculada a ir perdiendo en el partido.


b)Se necesitan ejercicios y técnicas para mejorar un movimiento específico mediante las repeticiones dentro de un breve período. Sin embargo, en el partido la estructura básica de muchos ejercicios no se repite. Esos ejercicios pueden estar bien diseñados, pero no son similares a un partido. Como consecuencia de esto, nos damos cuenta de que el futbolista lo hace bien en el entrenamiento, pero no lo consigue en el partido, cuando utiliza los mismos movimientos que ha entrenado. Esto suele ocurrir porque ha entrenado un movimiento técnico o táctico concreto, pero no la decisión de cuándo y cómo utilizarlo tal como se necesita en un partido.


c)Por lo general, los ejercicios de entrenamiento consisten en solo una situación en la que un jugador puede mejorar un movimiento técnico o táctico específico. El problema es que estos ejercicios no incluyen las acciones relacionadas tal como tienen lugar durante el partido. El futbolista conoce con antelación las necesidades del momento, pero el éxito definitivo depende de la calidad, sincronización o timming y velocidad de la decisión adecuada en un entorno realista. Durante un partido, estas habilidades mentales están críticamente vinculadas a las acciones de los jugadores e influyen en ellas. Anticipar cuando ocurrirá una situación particular permite ahorrar tiempo y ayuda a asegurar la respuesta deseada. En otras palabras, hay una gran diferencia entre que un jugador sepa con antelación (gracias a alguna técnica) que le llegará el balón para chutar y que ese jugador necesite ser consciente de las numerosas opciones relacionadas con cómo, cuándo y dónde podría jugarse el balón.
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Entrenamiento relacionado con el partido:


•Un rival ralentiza la acción como en una situación real de partido


•Dos compañeros ofrecen a quien lleva el balón varias opciones para decidir qué hacer


•Sincronía en el juego, conectando las acciones necesarias


•Situaciones cerradas fáciles de analizar


•Entrenamiento en dos grupos


La investigación anterior apunta en la misma dirección. La velocidad y eficacia de transferir con éxito los movimientos y habilidades practicados a comportamientos durante el partido se ven significativamente influidas por las experiencias que son el resultado de jugar un partido. Estos resultados han sido confirmados por entrenadores que trabajan con estos grupos de edad. Se compararon niños que obtuvieron gran experiencia de juego practicando ellos mismos partidos informales de fútbol, y con pocos jugadores, con otros que no participaron en estas actividades. Se eligieron los mismos ejercicios para los dos grupos. El objetivo era estudiar la transferencia exitosa de movimientos practicados a comportamientos propios del juego. Muy pronto fue evidente que los niños con experiencia mostraron un progreso mucho más rápido y eficiente que quienes tenían menos experiencia en el juego. Esto indica con claridad que el nivel básico de aprendizaje de deportes como el fútbol debería consistir en partidos, a pesar de cualquier carencia de habilidades técnicas y tácticas, e incluyendo todos los errores y fracasos relacionados. Observar a otros y adaptar los comportamientos que han tenido éxito; en esto consiste el aprendizaje por ensayo y error.


Es importante señalar que un proceso de este tipo requiere bastante tiempo. Para tener cierta perspectiva, pensemos en cómo se hace un rompecabezas. ¿Termina antes quien ha visto previamente la fotografía completa o quien no lo ha visto? La respuesta nos lleva al punto crítico de este aspecto de la práctica del fútbol.


El conocimiento y la experiencia relacionados con el uso de un movimiento técnico específico permite la transferencia exitosa de lo que se ha practicado en el entrenamiento. De este modo, las acciones técnicas y tácticas deben ejercitarse dentro del entorno y la situación que tienen lugar en el partido.


La importancia del tipo y la estructura de los ejercicios se hacen evidentes cuando tenemos en cuenta el poco tiempo que pasan los niños jugando al fútbol en la escuela o en los clubes, por todas las otras obligaciones y actividades que tienen. Por ello, se necesitan ejercicios con los que se pueda mejorar más de un único movimiento específico.




LAS DESTREZAS TÉCNICAS Y TÁCTICAS DEBEN PRACTICARSE EN UN ENTORNO REAL, TAL COMO TIENEN LUGAR EN SITUACIONES DE PARTIDO





Un concepto de este tipo se encuentra a la vanguardia de esta nueva filosofía didáctica del fútbol. Los ejercicios deben imitar situaciones típicas del juego, incluso de una forma diferenciada, en relación con el nivel de conocimiento y destrezas de los jugadores. El futbolista puede mejorar un movimiento concreto necesario para resolver con éxito una situación específica; sin embargo, también aprende a analizar esa situación específica necesaria para la forma de ejecución del movimiento en particular. Aprende la influencia táctica de su comportamiento sobre las acciones y comportamientos del entorno que le rodea (las acciones de los demás). En general, esto conlleva que los ejercicios vinculados a objetivos de aprendizaje técnicos y tácticos no deben desarrollarse solamente basándose en movimientos básicos fáciles de realizar, en los que la única opción sean repeticiones múltiples para el jugador, sino más bien que deben desarrollarse ejercicios adecuados a partir de situaciones de juego real.


A fin de resumir estas consideraciones, destaquemos tres temas para un entrenamiento eficaz, en especial para futbolistas de categorías infantiles y juveniles:




a)El mejor entrenamiento debe hacer referencia a lo más adecuado para la capacidad de aprendizaje de los jugadores, no solo a lo más adecuado para las habilidades del entrenador.


b)Los mejores ejercicios para la mejora de los jugadores son los que requieren que inmediatamente demuestren varias habilidades, tal como se necesitan en el partido, aunque quizá en estos ejercicios sea más difícil controlar los detalles.


c)Debe reconocerse la transición como una habilidad clave para disputar con éxito un partido. Esto requiere ejercicios que ofrezcan opciones tanto para los atacantes como para los defensores, tal como se puede encontrar en los juegos en espacio reducido.







EL APRENDIZAJE DE LA TÉCNICA BÁSICA ES EL CAMINO HACIA UN NIVEL SUPERIOR


Los jugadores deben entrenar lo que necesitan, y tal como lo necesitan, durante el partido.


Etapas del aprendizaje


Las formas, contenidos y métodos del entrenamiento dependen de la edad de los niños. Todo esto debe basarse en su desarrollo fisiológico y psicológico actual.
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Las primeras experiencias para los niños deben ser divertidas y tener como objetivo que aprendan cómo jugar con el balón.


Un aspecto esencial de cómo entrenar a niños de edad preescolar, de primer y segundo cursos consiste en dejarles jugar como deseen y limitarse a observar lo que aprenden durante el partido sobre ellos mismos (pensamientos y sensaciones).


Una vez que los niños hayan tenido sus propias experiencias jugando al fútbol, puede iniciarse el entrenamiento sistemático de movimientos técnicos y tácticos sobre la base de estas primeras experiencias. Un entrenamiento sistemático conlleva explicar, demostrar y corregir individualmente mediante ejercicios relacionados con temas concretos y partidos con juegos en espacio reducido. El entrenamiento sistemático se caracteriza por analizar detalladamente, corregir y complementarse para mejorar la precisión con la que se juega, en especial en lo relativo a la técnica.


Sólo cuando los jugadores aprendan a jugar el balón de forma controlada durante el partido —este nivel debe alcanzarse al comienzo de la pubertad—, los ejercicios podrán extenderse a juegos en espacio reducido con más jugadores y modificarse ejerciendo presión. En este sentido, presión significa más adversarios y menos espacio; es decir, menos tiempo para que el individuo utilice con éxito sus habilidades técnicas y tácticas.




Aprendizaje de los jugadores en el fútbol


Experiencias fundamentales


(de 5 a 8 años de edad)


Familiarizarse jugando


•Obtener y procesar experiencias básicas en movimientos humanos y partidos (agilidad, utilizando un balón de fútbol)


•Valorar situaciones (espacio, velocidad)


•Llegar a conocer y familiarizarse con actitudes sociales (por ejemplo, cooperación, integración, inspiración, liderazgo, iniciación y actuación por sí solos)


•Mejorar la capacidad de toma de decisiones


Entrenamiento básico


(de 8 a 12 años de edad)


Entrenamiento detallado y sistemático mediante actividades


•Estabilizar y desarrollar las habilidades y movimientos básicos con entornos apropiados de aprendizaje y asesoramiento (correcciones y consejos)


•Mejorar la precisión y la aplicación variada de la técnica





La tabla de la página anterior y la de esta página presentan la secuencia del desarrollo biológico del niño, centrándose en cómo los jóvenes jugadores mejoran con éxito las técnicas, actitudes y habilidades futbolísticas.


En estas tablas de entrenamiento futbolístico que tiene en cuenta el desarrollo hay algunos aspectos importantes. Cada uno de los niveles se caracteriza por determinados objetivos esenciales de entrenamiento. Aunque no se mencione específicamente en las tablas, estos objetivos deben asentarse y mejorarse en un grado mayor también en el siguiente nivel. El aspecto esencial con que un jugador puede incorporarse al nivel siguiente depende del uso controlado de las habilidades que se han mejorado en el nivel anterior. Eso implica que si alguien logra una característica de edad de un nivel superior, pero aún no es capaz de jugar de forma controlada bajo presión, entonces debe seguir entrenando en el nivel inferior. Por ello, lo que debe tenerse en cuenta antes de pasar al siguiente nivel de entrenamiento no es la edad en sí, sino el nivel de desarrollo del jugador.




Entrenamiento intermedio (I y II)


(de 12 a 16 años de edad)


Desarrollar y perfeccionar las habilidades bajo presión


•Perfeccionar las habilidades coordinativas (agilidad), el uso de las habilidades técnicas y la táctica bajo presión en las situaciones del juego (máxima velocidad, espacios pequeños y uno o más oponentes)


•Desarrollar y mejorar acciones más complejas relacionadas con el partido (esto conlleva entrenar con un número mayor de jugadores: de 5 contra 5 hasta 11 contra 11), y así, más dependencia de la capacidad para tomar decisiones y oportunidades para tomar decisiones más complejas


•Mejorar la táctica jugando en espacios más grandes


Entrenamiento avanzado


(16 años o más)


Mejorar y estabilizar, en concreto, la condición física


•Estabilizar y perfeccionar las habilidades tácticas de individuos, grupos y el equipo, bajo elevada fatiga


•Mejorar y estabilizar tácticas de equipo para el ataque y la defensa


•Mejorar la condición física





Entrenar a nivel avanzado se describe como algo que consiste principalmente en trabajar los aspectos físicos del fútbol, mediante ejercicios y prácticas especiales. No obstante, esto no significa que durante los niveles inferiores de entrenamiento no haya entrenamiento físico en absoluto. Debido a los requerimientos de adaptación vinculados con el juego, las habilidades físicas mejorarán de forma simultánea con cada ejercicio y partido con los juegos en espacio limitado, y en especial con ejercicios de secuencias más largas.


No entrenar contradiciendo el desarrollo natural


Normalmente, a los niños de cuatro a siete u ocho años les gusta descubrir su propio entorno. En esta fase del desarrollo humano, los niños crean sus propios juegos, límites y normas. Al modo propio de los niños, repiten lo que han experimentado en combinación con sus impresiones.


Por lo tanto, las expresiones típicas del mundo del niño deben considerarse un proceso natural del desarrollo. Implementar ejercicios de acuerdo con las exigencias de los adultos, en otras palabras, un entrenamiento sistemático en una fase excesivamente temprana del desarrollo biológico de los jugadores, conllevaría entrenar contradiciendo la tendencia natural. Esto puede generar una ausencia de desarrollo del importante proceso de autoidentificación dentro del entorno social. En consecuencia, esos déficits podrían generar problemas en el desarrollo de la personalidad y, en particular, de las actitudes sociales.
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